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Acaban de celebrarse en Burgos reuniones sobre la situación 
y labor actuales de los misioneros. Sabido es que los ministros 
norteamericanos de todas las confesiones, en pleno ecumenismo, 
mantienen misiones en zonas latinoamericanas. No solamente los 
protestantes, evangelistas y ortodoxos, sino también los judíos, los 
mahometanos,. los hindúes y, por supuesto, en mayor despliegue, 
los católicos; religiosos, sacerdotes, religiosas y laicos. La deci­
sión, la aplicación de todos los recursos humanos y económicos 
para la promoción integral de los pueblos son características co­
munes a todos estos adelantados, y, además, por parte de la Igle­
sia Católica de Estados Unidos, de sus Ordenes y Congregaciones 
e Institutos, hay que añadir el interés por el estudio y el enfren­
tamiento leal con los temas más calientes en el orbe religioso.

En Asamblea habida en Wáshington, organizada por el Progra­
ma Católico Interamericano, se habían de tratar temas como «los 
movimientos de liberación en América Latina», «límites entre la 
Teología de la Revolución y la Teología de la Liberación» y otros 
asuntos tan arriesgados como «el cambio y la subversión de un or­
den temporal Injusto y de instituciones jurídicas injustas es una 
responsabilidad cristiana». Había, sin embargo, que salvar la posi­
ción de Su Santidad Pablo VI, cuando critica «a la Teología de la 
Revolución, porque interpreta a Cristo como elemento radical, sub­
versivo del orden temporal y de las instituciones jurídicas».

Con actitudes más positivas, importa sobre todo la actitud de 
los propiamente «misioneros», que suelen estar en las vanguardias 
y en ápices y raíces más delicados de los pueblos. En este caso, 
los religiosos de la congregación misionera norteamericana de Ma- 
ryknoll trabajan en Latinoamérica y con un sentido netamente pas­
toral, de aproximación y convivencia, de responsabilidad y sacerdo­
cio, exponen sus puntos de vista y sus reflexiones, que vamos a 
resumir, como útiles, según las circunstancias.

— Existe cierta tensión entre nuestra condición de Misioneros 
de Maryknoll y lo que la situación del ambiente y de la Iglesia lo­
cal quieren de nosotros. La tensión existirá siempre; pero la cues­
tión es cómo lograr el equilibrio entre nuestra personalidad de mi­
sioneros extranjeros y nuestra encarnación en el ambiente lo­
cal. De aquí surgen las cuestiones:

A ) ¿Cómo combinar el hecho de tener que ser interinos, fle­
xibles y movibles con el otro hecho de una entrega total?

B) ¿Hay dicotomía entre algo de nuestra dedicación presen­
te y una presencia de verdad misionera?

C) ¿Cuáles son los criterios para mantener o terminar los 
compromisos presentes o aceptar otros nuevos? ¿Cuáles son los 
criterios para distinguir entre nuevos compromisos y lo que sólo 
es un experimento? ¿Cómo integrar los carismas y características 
de los individuos de nuestra Congregación en la planificación de 
nuestro Instituto y de la sociedad?

D) ¿Nuestra posesión y uso de los fondos se ajustan a los 
fines de nuestro Instituto o, según las necesidades auténticas de 
la Iglesia local? ¿Logramos el espíritu de pobreza y ofrecemos la 
imagen de la Iglesia «pobre», conforme a lo que se desprende de 
los documentos de Medellín y otros de la Iglesia?

Tras esta revisión de vida en puntos muy concretos, pasan los 
misioneros a señalar las prioridades de interés y de acción:

— La presencia de los Misioneros de Maryknoll debe vivirse 
dentro de la realidad latinoamericana. Por consiguiente, nuestra 
actitud no es sólo problema nuestro, sino que tenemos que confor­
marnos a la Iglesia local y a sus organizaciones nacionáles y %u- 
pranacionales.

He aquí algunos elementos de esta realidad humana:
A) La comprensión de los valores de las culturas nacionales 

e indígenas. El entendimiento de la religiosidad popular. El entendi­
miento de la teología de la liberación y del desarrollo integral y 
sus relaciones con la evangelización y una eclesiología sólida.

B) Formación de comunidades de base: comunidades rurales, 
urbanas y suburbanas. El desarrollo de lideratos necesarios, para 
ministerios de la Iglesia y para el liderazgo en el orden temporal.

Además de estas áreas o zonas fundamentales, requieren con­
sideración especial las siguientes:

1.— El particular requerimiento de la tarea juvenil en Latino-, 
américa.

2.— Las comunicaciones sociales para trabajar en favor del 
máximo control por la Iglesia local. Y

3.— La familia y la demografía.
Como puede observarse, el catolicismo misionero del Norte y 

del Sur de las Américas se pronuncian por el Evangelio y por su 
actualización, tal como lo acabamos de oír en Burgos (Pyresa).

FRAY MAURICIO DE BEGOÑA

PERROS: ¿a  cuánto subirá la cotización
j de los ((nuevos» Seguros Sociales?

TIEMPO DE OPINION
Como en todo, hay perros y 

perrgs. Para distinguir un poco, 
podríamos decir Perros y pe­
rros, con mayúscula y minúscu­
la o, si alguien lo prefiere así, 
irnos escritos con letra gótica 
y  los otros en la más rudimen­
taria ceja baja de que dispon­
gan los talleres. El caso es 
que, aunque parezca rigurosa­
mente Increíble, hasta en esto 
hay clases.

Toods nos hemos enterneci­
do más de una vez al ver esos 
perros callejeros que nos miran 
con ojos lastimeros, casi hu­
manamente suplicantes, cuando 
pasamos junto a ellos, abando­
nados por la vida y condenados 
a uffa existencia dura y difícil; 
y  todos también hemos mirado 
alguna vez, con asco, desprecio 
e  incluso envidia, esos perrillos 
aristocráticos de rutilante «pe- 
digree» que salen de paseo en 
«haiga» o que corretean por el 
jardín cercano a la mansión de 
au propietaria bajo la vigilancia 
más o menos cordial de un 
ayuda de cámara

Pero es que hay perros ver­
daderamente importantes. Hace 
poco supimos de los de una 
ciudad española que tienen au­
torizado el uso del ascensor 
de la casa donde viven, prohi­
bido a su vez para los sirvien­
tes. Pero es que los hay de 
gran relevancia, sin tener que 
incidir en cuestiones no sólo 
¡sociales, sino de pura humani­
zación. Los hay ya que son re­
lavantes por los títulos que os­
tentan. Un norteamericano de
39 años acaba de ganar una 
apuesta de 25 dólares porque 
au rival no creía que pudiese 
Inscribir a su perro en el Co­
mité del Ayuntamiento de Los 
Angeles; lo solicitó, y el alcal­
de, Sam Yorty, según hizo pú- 
íbllco el «International Herald 
!¡Trlbune», aceptó la presencia 
«leí can, llamado «Angel Good­
m an» — el propietario es Ba- 
Iny Goodman— , al afirmar es- 
feo: «Tengo informes de que 
¡■Angel» es un buen perro, y no 
!*eo motivos para que no for­
m e parte del Comité». Y  acom­
pañaba al correspondiente cer­
tificado de nombramiento.

Y  no queda ahí la cosa, ni 
mucho menos. Por allí cerca, 
leimos en el mismo periódico, 
la Universidad californiana de 
Berkeley ha nombrado «asis­
tente del deán en el cargo de 
programas caninos» nada me­
nos que a «Snoopy», el popular 
perro de los dibujos animados 
creado por Charles Schulz, que 
ya sabía de la fama y de su 
público reconocimiento, puesto 
que fue mascota del «Apoio- 
X IV » y  se dio su propio nombre 
al módulo lunar de dicho vuelo. 
En una tira cómica se le veía 
quejarse de haber dejado pasar 
otro curso sin conseguir ningún 
título universitario, y la res­
puesta no se ha hecho esperar, 
con certificado y todo, claro, 
con lo que es el primer perro 
que lo obtiene, aunque sea ho­
norario, en aquel centro y qui­
zás en el mundo entero.

GAYTAN

Durante todo este mes de agosto, las empresas españolas han 
cotizado, por primera vez, a la Seguridad Social con el nuevo sis­
tema de «cotizar por todo», mediante el procedimiento transitorio
establecido hasta el primero de abril próximo, en la Ley que hace 
unas semanas aprobaron las Cortes.

El aspecto positivo de la ley, la mejora de las pensiones por 
valor de muchos miles de millones de pesetas, ha sido ya aplica­
do, y los jubilados y las viudas han visto mejorar la cuantía men­
sual de su pensión de forma importante. Ahora, en cambio, apare­
ce el aspecto negativo, los miles de millones que habrán de coti­
zar las empresas para compensar el aumento de las pensiones.

Como es sabido, y de acuerdo con el sistema transitorio, la 
cuota se divide hasta el 31 de marzo de 1973 en dos partes: una 
calculada sobre la base tarifada, como hasta ahora, que lógicamen­
te no debiera experimentar variación; la segunda, calculada sobre 
la base complementaria individual, que consiste en la diferencia 
entre todas las retribuciones (exceptuadas las señaladas en la ley,- 
de las que destacan las horas extraordinarias) y la base tarifada. 
En el primer caso, el tipo no varía, sigue siendo el 50 por 100. 
En el segundo será el 10 por 100, cifr'a ciertamente no elevada, 
que permitirá suavizar durante el período transitorio el aumento 
de las cuotas.

Ahora bien, en estos momentos, a la hora de la verdad, que es 
la de la cotización, son muchas las empresas que están llevándose 
en estos momentos una dolorosa sorpresa, ya que la subida de 
cuotas rebasa con mucho lo que se había previsto. ¿Cuánto? Es 
Imposible de señalar, pero, desde luego, mucho más de lo que se 
había comentado.

Recordemos, por ejemplo, que en Bilbao el director general 
de la Seguridad Social, don Enrique de la Mata, señaló que la su­
bida de las cuotas sería del orden del 16 por 100 anual, en los dos 
primeros años, y menor en los dos siguientes, de forma que no 
se superase la media del 15 que era el crecimiento de la recau­
dación de la Seguridad Social en los últimos años. Sin embargo, 
todo parece indicar que esta cifra será ampliamente superada.

Las principales razones de que se rebase son las siguientes:
1.— El 1 de abril de 1972 fue elevado el salario mínimo y las 

tarifas de bases para la cotización a la Seguridad Social. El aumen­
to fue del tipo similar al de años precedentes. Luego, por sí solo 
habrá supuesto ese 15 por 100 de media de los años precedentes. 
En cifras absolutas y a escala anual, estimamos que podría elevar­
se a unos 23.000 millones de pesetas.

2.— El «tope máximo», que fue elevado en 1 de abril de 1972 
a 18.000 pesetas mensuales, volvió a ser elevado a partir del 1 de 
julio a 20.000. Supone esto una cifra muy superior a la de años 
anteriores (el 1 de abril era 16.000 pesetas).

3.— Se han incluido en «TO D O », es decir, en el Seguro de En­
fermedad, a los trabajadores del número 1 de la escala, «ingenie­
ros y licenciados», es decir, los que perciben mayores retribu­
ciones.

Cierto es que estaban previstas determinadas limitaciones, 
con objeto de que el aumento de las cuotas fuera «soportable». 
Estas limitaciones eran, fundamentalmente, dos.

1.— El aumento de la base, en un principio, no podría rebasar 
el 100 por 100 de la precedente.

2.— Ninguna empresa tendrá un aumento de cuotas superior al 
25 por 100.

La primera de estas limitaciones está claramente en la ley, 
pero no hemos visto la segunda, que es precisamente la que aho­
ra plantea problemas. Porque si, tal y como' está redactada la ley, 
resultara difícil que haya aumentos de cotización grandes (el 10 
por 100 sobre los salarios actuales, en el caso más exagerado, 
sólo supondría un 20 por 100 de las cuotas calculadas sobre la 
«base complementaria individual»); si añadimos a esto la entrada 
en cotización para el Seguro de Enfermedad de los sueldos de los 
ingenieros y licenciados, es más que probable que se supere el 25 
por 100, en especial en aquellas empresas en que el número de ti­
tulados es muy elevado, como son las de Prensa y muchas de las 
de servicios. El caso de las empresas de ingeniería es especial­
mente grave.

En el actual momento económico, en el que nuestras empresas 
empiezan a notar francamente el impulso reactivador, el problema 
económico empresarial no es grave. El aumento de costos que su­
pone podrá ser soportado normalmente sin dificultad. Ahora bien, 
los fuertes incrementos experimentados en 1972 por la Seguridad 
Social son un evidente factor inflacionista, que se dejará sentir de 
forma importante en el otoño.

Con un detalle especialmente importante: las empresas que 
más verán aumentar sus cotizaciones serán las que pagan salarios 
más elevados. ¿Qué consecuencias podemos prever?

1.— Las empresas «superhonradas» continuarán como hasta 
ahora, y  declararán «TO D O » (bueno, casi todo).

2.— Las empresas «normales» volverán a la tradicional opera­
ción del «sobre» tan denigrante para el trabajador, especialmente 
si éste usa corbata y se afeita todos los días.

3.— Las empresas «frescas» pagarán mucho menos que ahora. 
No inmediatamente, porque además de prohibirlo la ley no será 
fácil, pero sí a medida que la inflación y el aumento de salarios 
permitan la acomodación.

Ciertamente, todo esto resulta pesimista y no queremos ser­
lo, porque la mejora de las pensiones era necesaria y urgente. 
Duplicar las pensiones lo justifica todo. Pero el cambio de sistema 
favorece de tal forma la defraudación que, conociendo a los espa­
ñoles, dentro de unos pocos años, cualquier parecido de los sa­
larios de cotización con los reales será pura coincidencia.

FERNANDO BARRERA

(«Actualidad Económica»)

¡QUE DISPARATE!
¡Una Universidad para Extremadura...! ¡Qué disparate! Ni que 

nosotros fuéramos malagueños, santanderinos o cordobeses...; ni 
que a nosotros nos faltara con qué mandar a nuestros hijos a Se­
villa, Salamanca o Madrid...; ni que los extremeños vendiéramos 
nuestros aplausos a cambio de unas aulas de nada...; ni que fué­
ramos tan ingenuos como para no entender que lo de la «igualdad 
de oportunidades» es algo tan escurridizo y de tan compleja apli­
cación como lo de la renta «per cápita)...; ni que necesitáramos de 
títulos más sonoros y de más productivo fruto para nuestra balan­
za de pagos que el de doctores «cum muchísimo laude» en emi­
gración... ¡Qué disparate!

(Domingo Tomás Navarro, en ««Hoy»)

DICHOSO CINE
El cine español viene conociendo una prolongada situación 

crítica. El sector cinematográfico espera medidas radicales y ur­
gentes. — ¿la Ley del Cine?—  que resuelvan los problemas más 
inmediatos, como la inundación de la producción exterior, más 
amplios cauces de penetración en los mercados exteriores y la de­
terminación de un adecuado y ágil sistema de subvención que im­
pulse la actividad cultural como es la industria cinematográfica. 
Tanto por razones culturales como estrictamente económicas, 
nuestro ¿ine debe situarse en el lugar que le corresponde dentro 
y fuera de nuestras fronteras. Y más aún con vistas a una inme­
diata integración continental, para la que cuanto antes debe irse 
preparando.

(García Sánchez, en «Nuevo Diario»)

actualidad

■

■ Los españoles, vistos por L. Bravo
Los españoles somos un pueblo cargado de virtudes, de histo­

ria y de cultura. No es el nuestro país anodino, sino lleno de vita­
lidad y de contrastes. Tenemos algo que decir y algo que aportar 
al mundo. España no deja a nadie indiferente. Por fuera, aun sin 
conocernos bien, hay verdadera curiosidad por saber lo que aquí 
está ocurriendo, por saber lo que hemos hecho. En muchos paí­
ses de América, donde se nos quiere, el desarrollo español de los 
últimos años produce, junto a un sano orgullo de estirpe, la atrac­
ción del ejemplo para salir del subdesarrollo y de una inestabilidad 
política prolongada, casi permanente.

Hoy el mundo tiende a conformarse en grandes bloques, en 
grandes áreas geográficas. Es un fruto del avance tecnológico, del 
progreso económico y del desarrollo de las comunicaciones. La Tie­
rra se ha hecho más pequeña. Pensar que un país aislado puede 
realizar por sí solo un destino histórico es un anacronismo.

España es de Europa, y Europa no está completa sin España.
Y hacia eso vamos, sin duda alguna. Tenemos una posición privile­
giada entre Europa y Africa y contamos con más de media Amé­

rica que habla nuestro idioma. Somos una pbtencia de tipo medio, 
pero con vocación universal. Hubo un tiempo en que desde El Es­
corial se gobernaba gran parte del mundo. Luego, siglos de deca­
dencia, de abandono y de luchas interiores, nos hicieron inclinar­
nos al aislacionismo. Lejos de mí cualquier sombra de sueño impe­
rialista. Hoy, nuestro sitio es Europa, y, más allá, el mundo.

Y esto ha de hacerse sin envidias ni resentimientos, sin caer 
en complejos de superioridad ante los países menos desarrollados 
que nosotros ni en complejos de inferioridad ante los más des­
arrollados.

Necesitamos el espíritu de superación de los españoles jóve­
nes, y así lo deseo. Necesitamos más grandeza de espíritu, seguir 
trabajando de firme — ¿quién ha dicho que somos un pueblo de 
vagos?—  y no perder el buen humor. Lo vamos a necesitar los 
próximos años • para colocar a España en-el lugar que le corres­
ponde».

(Gregorio López Bravo, en «La Actualidad Española»)
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